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Este libro es
un trabajo de ficción. Los nombres, personajes, lugares e
incidentes son productos de la imaginación del autor o han sido
usados de manera ficticia y no deben ser interpretados como eventos
reales. Cualquier parecido con personas, vivas o muertas, eventos
actuales, locales u organizaciones es coincidencia.

Todos los
derechos reservados.

Ninguna parte
de este libro puede ser reproducida, copiada o distribuida de
ninguna manera sin permiso expreso del autor, salvo en casos de
extractos breves citados en artículos de crítica o reseñas.

Todos los
eventos que tienen lugar en este relato son ficticios, por lo que
embarazos no deseados o enfermedades de transmisión sexual no
ocurren, a menos que formen parte de la historia. En la vida real,
tener sexo sin protección puede tener graves consecuencias
permanentes; por favor, recuerden esto y siempre usen protección
adecuada y hagan pruebas necesarias para asegurar que su pareja o
ustedes mismos no sufran los estragos que pueden surgir de una
enfermedad venérea o un embarazo no planificado.

Este libro está
destinado a personas mayores de 18 años, ya que contiene escenas
sexualmente explícitas. Todos los personajes en este obra son
mayores de 18 años.


La Autora

 Devora Mela vive en una
ciudad sobrepoblada de Latino América. En las noches, antes de
dormir, le gusta leer relatos eróticos cortos y calientes que la
exciten rápidamente. Recientemente ha empezado a escribir sus
propios relatos de lo que ella quisiera leer. Espera que también te
excites con el producto de su imaginación.
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Un Trío Sexual
con su Esposa y la Niñera






Era casi
medianoche cuando Laura y Jorge llegaron a casa. Hacía más de tres
semanas que no se daban una noche solo para ellos dos sin los
niños, y la velada de una buena película y deliciosa cena hizo
maravillas para relajarlos y dejarlos reconectarse.

Al abrir la
puerta, Laura pasó primero y Jorge no se resistió a la tentación de
agarrarle el trasero con ganas, apretando su voluptuosa carne, ya
ansioso de llevar a su mujer a la cama. Estaba más duro que una
roca, dado que ella no había dejado de acariciar su creciente
erección mientras conducían a casa.

Al pasar a la
sala, vieron a su joven niñera sentada en el sofá mirando su
teléfono móvil. Katy alzó la mirada y les sonrió.

–¿Qué tal la pasaron?

–Buenísimo cariño –respondió Laura sentándose sobre el
respaldar del mueble mientras Jorge iba a darle un ojo a los
pequeños–. ¿Qué tal tu noche? ¿Los chicos te han dado mucho
trabajo?

–Para nada, –dijo haciendo un ademán con la mano–. Tus chicos
son súper divertidos y se portan de maravilla. Llevan rato
dormidos.

–Eres un sol, Katy. Gracias por cuidarlos. No sé qué haríamos
sin ti cuando Jorge y yo queremos darnos un gusto y salir un
sábado. Seguramente tu novio debe estar enfadado que te hemos
secuestrado esta noche. 

Con aquella
última oración, el semblante alegre de Katy ensombreció. 

–¿Qué pasa cariño? ¿Te has peleado con
Beto? 

–No. Terminamos –respondió apretando los ojos para no
llorar. 

Laura
rápidamente se sentó a su lado y le dio un abrazo consolador a la
joven chica. 

–No llores mi niña, seguro que no es nada grave y pronto se
contentan. 

Katy se separó del abrazo y dijo–. Es que no es tristeza Laura,
¡es rabia! 

–¿Pero qué te hizo Katy? 

–¡El imbécil ese llevaba tiempo montándome los
cuernos!

–¡¿Qué!? ¿Con quién? 

–Querrás decir con quienes... –replicó Katy con
acidez. 

Laura alzó las
cejas asombrada. 

–¡Y ahora me siento furiosa porque pienso que debí hacerle
lo mismo antes de terminarle! ¡¡No sabes la rabia que
siento!!

–Créeme que sí puedo imaginar cómo te sientes. Creo que no
existe ninguna mujer sobre la tierra a quien no han traicionado de
una manera u otra. 

Katy la miró con una expresión de incredulidad. Laura era 15 años mayor
que ella, pero se conservaba muy bien; aun después de tener dos
hijos, tenía una figura curva y generosa. Unos pechos grandes que
ella daría lo que fuera por tener en comparación a su busto
mediano. Y se movía y expresaba con un sentido de confianza en sí
misma que Katy esperaba le llegara a ella igual con el paso del
tiempo. No le cabía en la cabeza que alguien le montara cachos al
mujerón que la estaba consolando. 

–No te creo –dijo Katy finalmente–. ¡Eres demasiado bella
Laura! ¿Quién te montaría cachos contigo a su
lado? 

Laura se
rio halagada y extendió la mano para acariciarle la mejilla con
afecto. 

–Lo mismo pienso de ti Katy. Beto no sabe lo que se ha
perdido. 

Katy sonrió
agradecida por el cumplido y luego se encogió de hombros. 

–Al menos no le di el culo…

En
cuanto las palabras salieron se llevó una mano a la boca, riñéndose
por dentro al expresarse así. Estaba hablando con la mujer que le
pagaba por cuidar a sus hijos, no con sus amigas. Seguro que más
nunca la querría ver en su casa. 

Pero Laura en
vez de ofenderse por aquel comentario soltó una fuerte
carcajada. 

Era delicioso
conversar con esta chica, le recordaba tanto a ella cuando tuvo 20
años. Sentía un afecto intenso y protector por Katy, quería
ayudarla en lo que pudiera para evitar todos esos pensamientos
amargos que podían invadir tu mente cuando eres joven, curioso e
inseguro, incrédulo de todo el potencial que habita en su
interior. 

–Pues ahí tienes tu venganza –dijo Laura cuando paró de
reír–. Mándale una foto de otro cogiéndote por el
culo. 

Ahora
era el turno de Katy de reírse. Ella preocupada de que no la
contratarían más y en realidad le estaba aconsejando cómo vengarse
de su ex. 

–¡¡Laura!! 

–¡¿Que!? ¿Crees que porque soy mamá y estoy felizmente
casada no tengo un lado perverso? 

–Jamás lo hubiera imaginado... 

–¿Por qué crees que Jorge y yo somos tan felices? Tenemos un
matrimonio basado en confianza, honestidad, comunicación y
muy
buen
sexo. 

–¿Sí? 

–Claro. Y ya sé lo que estás pensando. Al principio duele
cuando te lo meten por el culo, pero si te lo hacen bien es el
orgasmo más intenso de tu vida. –Y le pico el ojo. 

Katy se
mordió el labio y apretó los muslos, la conversación la estaba
calentando y deseaba más que nada tener alguien a su lado para
estar tan feliz como Laura y Jorge. 

–Me encantaría encontrar a alguien con quien hacer eso. Pero
la verdad es que hasta ahora las experiencias que he tenido no son
como lo que lees en los libros o ves en películas
románticas. 

–Ay Katy, que mal. Eso es horrible andar por la vida mal
cogida. 

Laura le
hizo aquel comentario con la mayor naturalidad del mundo, pero Katy
se llevó la mano a la boca y río como una chiquilla, hasta que las
dos estaban nuevamente carcajeando en el sofá. 

Jorge entró a
la sala, con una sonrisa divertida y una botella de vino en
mano. 

Le pasó la botella a su mujer, quien lo agarró y bebió directamente
del pico. La ingenua niñera simplemente la aceptó cuando Laura se
la ofreció, y bebió un sorbo, también de la botella, imitando a
Laura; sin saber que esa era una manera secreta de comunicarse
entre la pareja. 

Después
de cerciorarse que los niños estaban profundamente dormidos en sus
camas, Jorge se detuvo en el pasillo justo antes de entrar a la
sala, espiando la conversación que mantenía su esposa y la
niñera. 

No tardó mucho para que aquella plática poco convencional le
provocara una perversa fantasía, por lo que busco una botella
de vino en la despensa y esperó hasta el momento
indicado. 

Si su
mujer no le aceptaba la botella y le pedía una copa para beber, eso
le daría a entender que ella no quería; pero... si bebía
directamente de la botella, significaba que ella se anotaba a la
aventura sexual que se estaba caldeando. 

Laura se arrimó más cerca de Katy en el mueble, la miró con
genuino cariño mientras le peinaba con los dedos el flequillo a la
jovencita. 

–¿Alguna vez has tenido un orgasmo de esos que te estremece
desde los dedos de los pies hasta las puntas del
cabello? 

Katy
bebió otro sorbo de la botella, el vino calentando su cuerpo y
relajándola. La chica pensó, y luego hizo una mueca con los
labios. 

–He tenido orgasmos muy ricos, pero no sé si los describiría
así. 

–Si no los describes así, es porque no los has tenido. –Laura se echó hacia atrás,
apoyando la espalda sobre el posabrazos del sofá. 

–Jorge da los mejores orgasmos que he tenido en mi vida,
–dijo con picardía.

Katy quedó muda, insegura de qué decir ahora que
él estaba con
ellas en la sala. 

Jorge
simplemente sonrió con suficiencia–. Gracias mi amor; tú también
–le guiñó el ojo a Katy antes de extender el brazo para que le
pasara el vino. 

Laura
entonces le dijo–. ¿Alguna vez has hecho un trío? 

Katy
abrió los ojos con platos mientras sentía que su interior se
derretía. ¿Había oído correctamente?, pensó. 

–No –respondió en un hilo de voz, sintiendo el rubor de la
vergüenza y excitación escalar por sus mejillas. 

Laura
miro a su esposo con complicidad y devolvió la vista a la niñera,
su rostro llevaba una expresión sensual, como una felina a punto de
capturar a su presa. 
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